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P R E O C U P A C I O N E S 
EN ninguna profesión como en la de lidiador de toros, ha existido nunca tan viva y constante la idea de 
preocuparse, antes y en el momento de torear, sobre 
la buena ó mala fortuna que-pueda favorecerles, Q, 
contrariarles en la ejecución de las suertes. Sólo es 
comparable esa manía, que pudiéramos llamar imagi-
nativa, con la, que muy comúnmente aqueja á cierta 
clase del pueblo italiano , con sus gestattore y sus 
mascottas, en que creen con tanta fe como en la exis-
tencia de la raza humana. Por nada en el mundo pue-
den prescindir de su error, concebido de antemano, y 
que se aferra á su imaginación hasta el punto de cau-
sarles miedo, terror y espanto, asi sean los hombres 
más bravos y valientes entre los nacidos. 
Varios ejemplos pudiéramos citar en apoyo de lo 
dicho. Indicaremos algunos de lidiadores conocidos 
en los anales del toreo, empezando por el famoso José 
Delgado (Illoj, que siempre temió la lidia de los toros 
salamanquinos, rechazándolos durante mucho tiempo 
en las corridas en que había de tomar parte? lo cual 
motivó el arrogante reto del no menos célebre Pedro 
Romero, que en las funciones reales de 1789 dijo: «Yo 
mato cuantos toros suelten por esas puertas (las de los 
chiqueros), vengan de donde quiera.» ' 
Pepe Tilo después toreó algunas reses de tierra de 
Salamanca, pero no muchas. Para el fatal día 11 de 
Mayo de 1801, fueron anunciados por carteles, como 
nuevos en esta Plaza, dos toros procedentes de la ga-
nadería de Peñaranda de Bracanionte; y esto debió 
preocupar al simpático diestro desde luego, porque 
ya en la media corrida de la mañana fué arrollado y 
pisoteado, efecto de su azaramiento al meter el esto-
que. Por la ¿arde, á nadie ocultó que preveía la 
muerte que le esperaba, y así lo dijo á varios compa-
ñeros; hecho comprobado por exactas referencias de 
que hace mención explícita un escritor de la época, en 
el Diario de Madrid del 8 de Junio de aquel año. El 
presentimiento, la preocupación de que un toro sala-
manquino había de matarle, se vió realizada por des-
gracia. 
Juan León, que llevaba en su pecho un corazón de 
diamante por lo duro y entero que era, consideraba 
fatídico" el guarismo cero, que figurase en cualquier 
A chil en que hubiese de trabajar en su expuesta pro-
fesión: Tiemblo decía - los días 10, 20 y 30.de cada 
yes, porque ya se sabe: «día de cero , en la piel agu. 
J1'1"0*i y efectivamente, en tales días vélasele en el 
icdondel más apático, menos diligente de lo que acos-
tumbraba; y en la muerte de los toros más desconfia-
(írt y temeroso, por más que no hay noticia de que en 
fales fechas experimentase daño alguno personal. 
¿Cómo no he de pensar asi y de insistir en mi idea. 
si yo pronostiqué al Sr. Curro Guillén su desgraciada 
muerte con quince días de anticipación? Maestro — le 
dije antes de que aceptase el ajuste para la Plaza de 
Ronda que le vió morir: — haga usted que la corrida 
esa se verifique en otro día antes del 25, en que he de 
trabajar en Sevilla, porque el 20 es fecha de mal 
agüero, y alguno de nosotros va/á tener que sentir; 
no hizo caso, y ya vimos el resultado. Claro, ¡ como 
que era día 20 y del año 20! ¡Qué había dé suceder! 
No era menos aprensivo el renombrado Manuel Díaz 
(Lavi), que lo mismo que otros de casta gitana, tiern-
blan delante de un insecto y no les acobarda uri 
escuadrón de lanceros. El pobre hombre sentía esca-
lofríos cuando tenia que matar u n toro negro; y lo 
decía con sinceridad y sin ocultarlo á nadie: «No ma 
sustan los burós de, dengún trapío, aunque tengan 
más colores que el arco dé ilis; pero los hichos.presbi-
teros tién malas intinciones, más que sean meanos ó 
estrellaos»; y por efecto del aturdimiento que tan rara 
preocupación le ocasionaba, más de una vez fué cogi-
do y volteado por toros negros, como le sucedió en 
1852, en la Plaza de Madrid, con un toro de Durán» 
que le desnudó completamente, sacando limpio el pe-
llejo por fortuna. 
Preocupado estaba y no poco el infeliz Manuel Gar-
cía (el Espartero), en la tarde del 27 de Mayo de 1894 
cuando vino á torear reses de Miura á la Plaza de 
Madrid. Aparte los deseos que el muchacho traía de 
acreditar que en él no se habían entibiado en lo más 
mínimo los actos de valor que tanto renombre le die-
ron , su principal preocupación fué debida á una ca-
sualidad. Salió de su casa contento y animoso ; montó 
en el coche que había de conducirle á la Plaza con su 
cuadrilla, y una vez puesto en marcha, encontró á 
poco rato en el camino un carro fúnebre conduciendo 
un cadáver al Cementerio. ¡Mala pata! — dijo con dis-
gusto Manolo, como indicando mala señal, mal pre-
sentimiento ; — y aunque sus banderilleros trataron 
de alejar de su imaginación tal idea, él repitió más de 
una vez ¡mala pata!, término usual entre la gente de 
su clase, para significar temor de daños ó perjuicios 
venideros. ¿Influiría en su irreñexiva decisión para 
entrar á matar, el recuerdo de aquel coche fúnebre? 
Flaqueza del corazón no fué, que bien bravo estuvo 
en aquel acto ; pero pudo ser un desafío desesperado 
á su mal sino, y en aquel duelo sucumbir, ciego tal 
vez por la ofuscación de sus sentidos. 
Hay en el mundo muchas preocupaciones entre 
toda clase de personas, que atribuyen á señales, á 
dichos, á accidentes puramente casuales y sin trans-
cendencia, la realización de ensueños ilusorios, que 
esperan con ansia unas veces y con miedo otras; 
grandes hombres, personajes célebres han caído en 
esas aberraciones, aguardando con la palabra fatali-
dad su destino en el mundo; pero volvemos á decirlo: 
en la clase de toreros hay más preocupaciones que en 
otras de la sociedad, sin duda alguna porque la falta 
de instrucción que en lo general recibe, no les permite 
desechar ideas descabelladas, que como artículos de 
fe oyeron siendo niños en el regazo de sus madres, y 
respiraron después en el medio ambiente en que han 
vivido. 
En ninguna profesión puede causar tanto daño como 
en la de lidiador de toros, la idea que como base de su 
religión tienen los musulmanes, de que su destino es 
inevitable desde que á este mundo vienen, y que es 
el principio oculto de su bienestar ó de su desgracia. 
Esós fatalistas que creen al ver la realización de cual-
quier suceso próspero ó adverso en que «Estaba es-
crito», no ponen de su parte toda la inteligencia 
necesaria á comprender que para algo ha dado Dios 
al hombre el libre albedrío; úsenle con entendimiento 
los toreros; procuren olvidar añejas preocupaciones, 
y estudiando con verdadero empeño el arte á que se 
han dedicado, no piensen ser víctimas jamás de la 
fiereza de los brutos; que el hombre es un ser supe-
rior, por todos conceptos, á cuantos la Naturaleza 
mantiene. 
J . SÁNCHEZ DE NEIRA. 
Muestro dil>ixjo 
EL QUIEBRO DE RODILLAS 
f bTo vamos á iniciar una vez más la socorrida discusión sobre [üp el cambio y el quiebro, que con la de las alternativas y 
la de la suerte de aguantar y recibir,, son la eterna pesadilla de 
los aficionados didácticos; mucho más, sabiendo por anticipado 
que no habíamos de llegar á un acuerdo, toda vez que siendo 
por naturaleza duros de convencimiento en cualquier asunto, 
pecamos en lo que se refiere á política y toros, no ya de duros, 
sino de testarudos. 
Quédese, pues, para ocasión más propicia y más tiempo dis-
ponible tan manoseada polémica, puesto que ahora nuestro 
propósito no es otro que afirmarnos en lo que hemos susten-
tado repetidamente: que todo aquel detalle, por insignificante 
que sea, que contribuya á animar el toreo y á atenuar la mono-
tonía reglamentaria de las suertes que lo constituyen, no sólo 
debe admitirse sin escrúpulo alguno en el curso de la lidia, 
sino fomentarse y aplaudirse. ' 
En este caso se encuentra el llamado «quiebro», que sin ser 
imprescindible ó necesario en ninguno de los términos que 
abarca una corrida de toros , representa un aditamento de bue« 
gusto y de artística desenvoltura, que produce siempre exce-
lente efecto entre la matemática rigidez á que forzosamente 
tienen que someterse la mayoría de los movimientes de esa 
admirable lucha. 
Lo mismo el quiebro en banderillas, que el quiebro á cuerpo 
limpio, que el quiebro de muleta, que el quiebro de rodillas, 
llevan sobre los demás procedimientos, la ventaja de que, eje-
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catados con la precisión y oportanidad que requieren, resultan 
indudablemente de mucha más elegancia y adorno que aquéllos, 
y llenan más á la imaginación, partidaria, por regla general, 
de los primores de la forma, con preferencia á la sencillez del 
fondo. 
A pesar de todo, el quiebro de rodillas no deja de tener sus 
líneas fijas y sus movimientos precisos .y matemáticos, sin cu-
yos requisitos sería expuesta su ejecución y nulo su atractivo. 
En primer lugar, se requiere en Ifi res con que se practique, la 
condición de boyante y noble, pára que se empape bien en e^  
engaño. Contando con este factor principal, el diestro se coloca 
de rodillas á una distancia conveniente y la avisa con el capo-
te extendido, marcándole la salida por uno de sus lados; y 
cuando el bicho, embebido ya en el percal, llega á la jurisdic-
ción del torero, éste, recogiéndole en los vuelos^ del capote, le 
desvía rápidamente de la primitiva dirección señalada, dándole 
la salida por el lado contrario lo suficientemente larga, para 
que tenga tiempo de levantarse antes de que el enemigo se des-
engañe y revuelva sobre el ejécutante, que invariablemente 
escucha nutridos aplausos en recompensa de su vistoso trabajo. 
Suerte poco general y que requiere condiciones excepciona-
les de torero; actualmente^los que la practican con más fre-
cuencia, son el joven Faíco y el veterano Gallo, que es, sin 
disputa, el maestro en ella, y en la que le ha aplaudido recien-
temente, con entusiasmo, el público de Madrid. 
TODO. 
AGBNCIA T A U R I N A 
El espíritu de especulación no descansa. 
En materia de bombos, anuncios y reclamos, pronto, 
comparados con nosotros, van á ser los Estados Uni-
dos niños de teta. 
Cuando se lea el prospecto que vamos á insertar á 
continuación, la cuarta plana de los periódicos, hoy 
reputada como dechado de exageración y de ausencia 
de la verdad, va á parecer como una especie de Evan-
gelio y modelo de sencillez ingenua. 
Garrido y Barnum, Andreu y Geraudel, van á quedar 
oscurecidos para siempre. 
Dentro de un año, ¿quién va á acordarse de esta cé-
lebre frase del doctor francés? 
Nos referimos á la que dice: «Si toséis^ toméis, etc. 
El nombre de Geraudel no volverá á sonar en el 
mundo, por más faltas de concordancias que emplea 
para anunciar sus pastillas. 
Copiar todo el prospecto que la Agencia Taurina 
va á lanzar á los vientos de la publicidad, seria tarea 
enojosa; reproduciremos algunos de sus párrafos más 
sustanciosos. 
Helos aqui: 
Ag-encia Taurina. 
Trompeta de la Fama, con acompañamiento de bom-
bo y platillos, para llevar, hasta los extremos más re-
cónditos del mundo, la celebridad de los toreros na-
cientes. ' 5 1 
5 t)os palabras. 
Larga experiencia nos ha dado á conocer que no 
basta arrimarse á los toros, hevir por derecho, torear 
parado y de brazos, y otras cosas do aquellas que i n -
ventaron y practicaron los antiguos, para alcanzar ce-
lebridad, lograr el tronío, y por consecuencia, hermo-
so puesto en los primeros carteles de España. 
¿A qué aspira el hombre cuando empieza á dejarse 
la coleta? 
A que le Crezca en primer lugar; esto es innegable, 
como lo es el hecho de que, una vez crecida, no se 
busca sino el modo de explotarla ventajosamente. 
¿Cómo se explota? 
¿Cuáles son los medios de explotación más expe-
ditos? 
Son tres: apoderado, brillantes y propaganda. 
El apoderado» lo encuentra fácilmente hasta el últ i-
mo maleta. Con acudir al desecho de tienta y cerrado 
de cualquier periódico taurino que vaya á publicar-
se — aunque no aparezca nunca — está resuelta la 
cuestión. 
Si, por el pronto, el apoderado no puede vivir con 
el tanto de comisión, no importa. Con pagarle algún 
café, proporcionarle un tendido de sol para cada co-
rrida, y hacerlé un trajeclllo á plazos en casa de Escu-
dero, se queda tan contento el hombre. De calzado no 
hay que hablar. Se da por satisfecho con las botinas 
que deseche cualquier peón de la cuadrilla. Si snfre de 
callos ó de ojos de pollo, utiliza las zapatillas ya usa-
das del matador. 
Los brillantes no se adquieren sino por consecuencia 
de la propaganda; y como un torero sin piedras pre-
ciosas, resulta más inútil que un toro mogón de las 
dos, los jóvenes que se dedican al toreo, deben sacrifl 
cario todo en aras de la publicidad. 
Ese es nuestro objetivo. 
El interesado en obtenerla, no tiene necesidad de 
telegrafiar más que á su familia, al acabar la corrida 
en el punto donde se celebre. Su obligación queda re-
ducida á decir á esta Agencia: Tal día toreo en tal 
parte. Nada más. La Agencia se encarga del resto 
Al día siguiente del anunciado, aparecerá el bombo 
en el Boletín de nuestra Agencia. 
Para satisfacción de los señores toreros que nos hon 
ren con su confianza, copiamos á continuación varios 
modelos de bombo, poniendo al pie el precio señalado 
á cada uno. 
Modelo núm. I. —El día tantos mató en... el joven 
y ya famoso diestro.. . cuatro toros de la ganade-
ría de... 
Afortunado al herir; obtuvo muchos aplausos. Este 
joven es una esperanza del arte. (10 pesetas.) 
Modelo núm. 2. — El célebre novillero, conocido por 
el..., ha obtenido en... una ovación ruidosa, pasando, 
hiriendo, galleando y abriéndose de capa. Ya quisie-
ran torear como él algunos de los que pasan por maes-
tros en la Plaza de Madrid. Di cese que no se le da la 
alternativa en la corte por envidia, puesto que el chi-
co, según aseguran, viene pegando. (20 pesetas.) 
Modelo núm. 3. — El entusiasmo que ha despertado 
en la Plaza de... el arrojado diestro llamado... ha sido 
indescriptible. En quites ha estado fabuloso, dirigien-
do muy bueno, matando superior y pasando de capa 
monumental. No ha salido desorejado. Ocho orejas le 
ha valido la muerte de sus cuatro toros, porque se las 
han otorgado dobles por caso excepcional. Ha inven-
tado una suerte nueva. Da el quiebro en butaca; el de 
la silla es vulgar. Andando el tiempo, es posible que 
las quiebre en el catre. ¡ Cuándo veremos á esta nota-
bilidad en Madrid! (35 pesetas.) 
Modelo núm. 4. — En la corrida celebrada el día... 
en la Plaza de..., ha producido verdadero delirio el 
famosísimo joven apodado el... Imposible sería relatar 
cumplidamente la ovación. Los aplausos no cesaron 
en toda la tarde. Las manos se tocaban unas á otras 
para aplaudir. Las señoras entusiasmadas. En la 
muerte del cuarto, la alcaldesa le echó la mantilla al 
diestro, que fué, al terminar la función, sacado en 
hombros de la Plaza. El ilustre apoderado del gran to-
rero, tuvo que alquilar dos coches y tres carretonci-
llos de mano para llevar los puros á la fonda. El re-
dondel se convirtió en un estanco. Predominaban las 
brevas; atribúyese la ovación á la iniciativa de las 
señoras. Mientras cenaba el diestro, una banda de 
música tocaba al pie de los balcones de la fonda, y las 
campanas iban á vuelo. El alcalde reunió al Ayunta-
miento en sesión extraordinaria. A las nueve de la no-
che se ha sabido, con júbilo, el acuerdo de la Corpora-
ción. El diestro ha sido nombrado hijo adoptivo de 
esta capital. Mañana, para despedirle, se colgarán los 
balcones, y si hay tiempo, se levantará un arco de 
triunfo. (60 pesetas.) 
Notas. — Si después de publicado el bombo se su-
piera que la corrida no se había verificado por causa 
de lluvia ó por cualquier otro accidente, se rectificará 
diciendo que la corrida se celebró de noche, pasada la 
lluvia y con luz eléctrica. 
Cuando digamos que un torero ha matado cuatro 
toros de tres estocadas, si alguien protesta, consigna-
remos que el error ha partido del corresponsal ó de 
mala redacción del telegrama. 
Con que, venid, venid, toreros. Inscribios en la lista 
de esta Agencia, para lograr la alternativa en Madrid, 
después de los brillantes que pondrá en las pecheras 
de vuestras bordadas camisas, la poderosa publicidad. 
¡Propaganda, propaganda y propaganda! 
Voila comme on ecrit Vhistoire. 
RAFAEL M.a L I E R N , 
TOROS EN MADRID 
8.a CORRIDA DE ABONO. — 9 D E JUNIO D E 1895. 
La corrida de ayer era casi un problema de difícil solución 
para la Empresa, y la llamada á romper el juego que tranqui-
lamente venía desarrollándose para la misma. Empotrada entre 
la de Beneficencia y la de beneficio .para los perjudicados por 
la catástrofe del Regente, podía considerársela como de 
quiebra segura, puesto que la pasada había aligerado el peso de 
los bolsillos, y la venidera reservaba el metálico que aún 
quede en los de los afortunados para la segunda obra caritati-
va, que-tengo para mí no ha de dar el resultado que se espera, 
por las circunstancias en que se verifica. Esto,.unido á^ue el 
tiempo está enfurruñado hace unos días^ ponía á la*Empresa en 
un verdadero compromiso; pues de suspenderla para él día del 
Corpus, además de alterar el cartel, la exponía al mismo poco 
productivo negocio, y dándola, contaba con la pérdida segura. -
A mayor abundamiento, el programa era poco llamativo; y 
aunque pudo tener ocasión de escurrirse por la tangente, com-
prendiendo que era peor el remedio que la enfermedad, apro-
vechó la circunstancia de sostenerse el tiempo sin regarnos, y 
la echó fuera con la combinación previamente anunciada, ó sea 
con seis toros de la ganadería de los hijos de D . Vicente Mar-
tínez, lidiados por las cuadrillas de Mazzantini, Lagartijillo y 
Bonarillo. 
A las cuatro y media, y si no precisaménte én familia, en 
parentela al menos, dió comienzo la batuda con Iz aparición del 
i.0 Sevillano; berrendo en castaño, aparejado, buen mozo,', 
largo de cuerpo y bien colocado de astas. Muy voluntario, pero 
resintiéndose á veces de las caricias, se arrimó cinco veces á 
Infante, tendiéndole en dos; tres, al Sastre y una al Chato, que 
se separaron'de tres cariñosos cuadrúpedos. Adélantanda en 
banderillas, Regaterillo cuarteó dos pares, abierto y cardo res-
pectivamente , y Galea otro de igual género, regular,, y un 
último aprovechando. Y D. Luis, de negro y oro, se avistó con 
el toro, que se revolvió al principio, y se entableró luego, pa-
sándole dos veces al natural y dos con la derecha, para media 
estocada á volapié, desprendida; seis más con la derecha y un 
pinchazo á volapié, bien señalado, en las tablas, y una estoca-
da á volapié con tendencia contraria, sacando la manga rota 
por el cuerno, sin que éste llegara á la carne. 
a.0 Desertor; y ño me guardo 
de demostrar mi sorpresa ; 
¿pues no nos dice la Empresa 
que el toro es berrendo en pardo? 
Es la primera vez que oigo semejante nomenclatura; para mí, 
el bicho era berrendo en castaño, más ó menos obscuro (j y 
van dos!); aparejado, recogido de cuérpó y corto y abierto de 
cuernos. Bravo y duro en el primer tercio, le envainaron la 
primera vara, y hubo el correspondiente entreacto para sacar-
la. Tomó seis más del Sastre, Infante y Tres Calés, por cuatro 
golpazos y un caballo difunto. Quedóse en palos, y le adorna-
ron: Taravilla con un par de sobaquillo, desigual, y otro al 
cuarteo, bueno; y Berrinches con otro de igual calidad que 
este último. Querencioso é incierto en muerte, Lagartijillo, de 
lila y oro, le tomó con el trapo dos veces al natural, cuatro 
con la derecha y tres de telón, para un pinchazo en hueso, á 
volapié, bien señalado. Tres más con la derecha y una estocada 
á volapié, en las tablas, caída, y dos intentos de descabello. 
3.0 Precioso; berrendo en castaño, aparejado (¡y van tres!), 
colín, coito y apretado de cuerpo y bizco del izquierdo. Con 
voluntad, aguantó seis picotazos del Largo, el Chato y Melilla, 
por dos caídas y un caballo. Reservón en banderillas, Lobito 
cuarteó un buen par y sobaquil.eó medio malamente; y Anto-
lín dejó en dos veces un palo á la media vuelta, y otro al re-
lance. Empezó el último tercio acudiendo y quedándose luego, 
y Bonarillo, de azul y oro, después de tres pases naturales, 
nueve con la derecha y uno de telón, señaló un pinchazo, cuar-
teando," en hueso y pasado; y con tres naturales, dos con la 
derecha y uní) c jmbiado, una gran estocada á volapié, con ten-
dencias. (Apíaüsos.) 
4.0 botillero; berrendo en castaño, aparejado (¡y van cua-
tro!), de bonita lámina, fino y bien puesto de defensas. Blando 
y escupiéndose de la suerte, se acercó en siete ocasiones al 
Chato y al Largo, cayendo éste una vez y dejando un caballo. 
Quedado para el segundo tercio, Tomás clavó dos muy buenós 
pares, parando mucho, y Juan otro, bueno también, pero-aLV 
gran cuarteo. Acudiendo bien al trapo, Mazzantini se lo pre-. ; 
sentó una vez con la derecha y cuatro de telón, y con siete pa- •, 
ses más naturales, agarró una; estocada á volapié, que bastó 
para que el bicho doblara. ' ^ 
5.0 ' Sortijo; y aquí'me fijo . 
que aunque el idioma lo exija ' 
no hay géneros, pues sortija 
ya tiene macho en Sortijo; 
que aunque no era; berrendo (por lo cual siguen yendo cuatro), 
era retinto listón, buen mozo, bien criado y abierto de defen-r 
sas. Voluntario, pero de poco poder, achuchó s^is veces á los 
jinetes Melilla, Tres Calés é Infante, originando una caída y 
matando un caballo. En banderillas se descompuso, por lo cual 
Berrinches tiró buenamente par y medio, y Taravilla apretó 
en otro al cuarteo, y aprovechó en medio más. Llegó muy. in— . 
cierto á la muerte, por lo que Lagartijillo le muleteó con 14 
naturales, siete con la derecha, otros tantos de telón y tres 
cambiados, dejando una superior estocada, aprovechando. 
6.° Cuadrao, á quien sin duda estorbaba l i d, fué berrendo . 
en castaño, aparejado (¡y van cinco!), de buena presentación y 
recogido de armadura. El Bonarillo le lanceó por lo mediano 
tres veces, y escamado al parecer, se declaró buey, teniendo 
que acosarle séis veces Tres Cdés y Melilla, para quí aírolláse 
al primero en una ocasión , y pudieran dar la puntilla á un 
jaco. Siguió huido en banderillas, huyéndose también el Sevilla-
no en dos palos, á toro pas ido y desigual respédtivamente, ;y 
cumpliendo Antolín Con dos enteros al cuarteo y relance, bue-
nos, en su turno. Paia la muerte, el torillo se enmendó algo, 
trocándose en tonto; y Bonarillo^ después de tr<:s naturales, 
uno derecha y dos de telón, es desarmado. Vuelve á Ja'liza-con 
trés naturales y dos de telón, á los que sigue un pinchazo hon-
do, que se fué tragando el toro; dos intentos de descabello, sal—' 
tando el estoque al callejón en, el segund >, con peligro; un pin-.: 
chazo en hueso y otro intento, con lo-que el bicho dobló pará 
evitarse la mechadura correspondiente., 
RESUMEN 
Imitando el ejemplo de los ganaderos que han desfilado por 
nuestro Circo en esta temporada, los hijos de D. Vicente Mar-
tínez han mandado una corridita muy bien presentada exte— 
riormente, aparte la repetición de 1» pinta, que ya para io que 
faltó, y para qué la.colección fuera completa,- debió ser tola 
igual, ó sean lus seis, bichos berrendos en castaño., salvo el pa-
recer del confeccionador dé la reseña, qüe nos ha descubierto 
un nuevo pelo; el pardo. Cuanto á condiciones de lidia han 
sido un poquito desiguales, demostrando buena sangre el pri-
mero y segundo; con tendencias á mansos, cuarto y último, 
y aceptables los otros dos. Para el segundo tercio, ninguno se 
ha presentado con nobleza, y para la muerte, fuera del cuarto, 
todos han tenido resabios, que si no son de cuidado, dándoles 
la lidia que-necesitan, impiden el lucimiento del matador, y 
ámenguán su confianza. " 
Mazzantini. --- Lá brega del primero la l levó con su poqui-
to de precáución y cautela,: aliviándose en la poderosa ayuda 
de Juan Molina, y-toreando desde distancia prudencial, demos-
trando buenos ánimbs laS dos .veces que hirió. En el cuarto,-el 
manejable de la corrida, estuvo confiado con la muleta y acer-
tado con el estoque.'Bien en quites y casi bien^dirigietido.-
Lagartijillo. — La faena del segundo^ aunqüe poeó' ceñida, 
la hizo con frescura y reposo, entrando á matar con buenos 
deseos las dos veces, pero con algo dt? premura, poj- no,estar el 
toro completamente en suerte ninguna de.las dos. ,Értrabajo 
del quinto resaltó largo v pesado por Jas condiciones de la res, 
pero el diestro estuvo siempre en su sitio, áyud do oportuna-
mente por Mazzantini.vHiríendo, superior. En el resto de la l i -
dia, bien. ' -. 
Bonarillo. — Borró algo la mala impresión que dejó en an-
teriores corridas. Estuvo cerca y desahogado en el tercero, to-
reando con algún exceso de muleta, y entró muy bien la se-
gunda vez. En el último no alcanzó la misma altura, y también 
estuvo premiso, disculpándole la catadura de la res. En lo de^ . 
más, nada de particular. 
De los picadores, el Largo y Melilla; el Chato reservándose. 
De los banderilleros, Tomás, en conjunto; Berrinches, Antolín, 
Taravilla y Juan, en un par cada uno. Este último usando y 
abusando quizá en la brega. 
Y nada más. La corrida, aun comprendiendo que ha sido muy 
aceptable en conjunto, ha resultado insípida. 
Y á la del Reina Regente 
que es una buena prebenda, 
y á la cual tendrá la gente 
que llevar bota y merienda. 
DON CÁNDIDO. 
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